
 

 
   

 

 

 



 

 
   

  

 
 

 

 

 

                                                             



 

 
   

 

 

 



 

 
   

 

A partir de entonces el gentil y el bárbaro tienen derecho a la vida y a la libertad, pero sólo si dejan 

de serlo merced a su conversión a la única religión verdadera y si cuidan de no caer en veleidades 

heterodoxas. Dicho de otra manera: surge la sagrada misión de imponer la propia cultura, la propia 

utopía, a todos los pueblos de la tierra. Es la época de las “guerras santas”, que aún no ve su fin. 

(Del Prado, 1993: 14) 
 



 

 
   

 

 

 



 

 
   

 



 

 
   

 

 

 

 



 

 
   


